
De domingo a  domingo          PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 
 
 
 
 
 
 
El Centro San Camilo, expresión del carisma camiliano 
 

El carisma recibido por San Camilo y transmitido a nuestra Orden de “servir a 
los enfermos y enseñar a los demás el modo de servirlos” (Constitución de los 
religiosos camilos, n. 8) ha llevado siempre a los camilos a interesarse no sólo por 
la asistencia a los enfermos, sino también a generar cultura en torno a la salud, 
al cuidado de los que sufren a causa de la enfermedad y la dependencia y, 
últimamente, a centrar nuestra atención también en la dimensión comunitaria 
de la salud (la prevención y la educación a la salud). De este modo continuamos 
la obra del Fundador definida como “Nueva Escuela de Caridad” (Constitución, 
n. 9). 
 

El camino realizado por la Orden a lo largo de los cuatro siglos, pero 
especialmente desde la creación del Camillianum y de los Centros de Pastoral de 
la Salud y de Humanización de la Salud constituye un compromiso explícito por 
generar cultura de la salud en sintonía con los valores del Evangelio. 
 

El Centro San Camilo, nacido en el año 1983, ha ido desarrollándose en este 
sentido carismático propio de la Orden: asistencia a personas mayores 
dependientes, tanto internados como en régimen de Centro de Día o en sus 
domicilios, enfermos terminales, familias que sufren pérdidas u otras situaciones 
dolorosas, así como creación y difusión de una cultura humanizadora mediante 
acciones formativas y publicaciones (libros y la revista HUMANIZAR). 

 

El don recibido de Dios a través de San 
Camilo, compartido con tantos seglares, 
trabajadores y voluntarios, se encarna de 
una manera articulada y rica en este 
Centro, con una importante proyección en 
países en vías de desarrollo. Un carisma, un 
don, un regalo, hermoso; con un “buquet” 
muy particular, que apasiona y estimula a 
poner “más corazón en las manos”. 

José Carlos Bermejo Higuera 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
  
 
 
 
  

 PARA LEER… 
THEISSEN G. y MERZ A., El Jesús histórico, Sígueme, Salamanca 1999,  
710 págs. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

<< Ante todo cada uno pida al Señor que le conceda la gracia de un amor 
como de madre hacia su prójimo, a fin de que pueda servirle con caridad 
perfecta tanto en lo espiritual como en lo corporal, ya que deseamos, con la 
gracia de Dios, servir a todos los enfermos con el mismo cariño con que una 
madre amorosa atiende a su único hijo enfermo. >> 

(“Regla 27, de las “Reglas de la Compañía de los Servidores de los 
Enfermos”.) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pilar Ruiz. “Sanación” 
 

<< Cuando acompañen a los enfermos en la comida, cada uno trate, con 
palabras amables, de animarles a comer, acomódenle la cabeza sobre la 
almohada, y hagan todo aquello que el Espíritu Santo les sugiera, 
procurando complacer la voluntad y el gusto del enfermo. >> 

(“Regla 31, de las “Reglas de la Compañía de los Servidores de los 
Enfermos”.) 
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COMENTARIO 
 

A Jesús le fue bien con la gente sencilla: La que mejor le 
entendió y aceptó. Siempre ha sido así. ¿Por qué? 
Porque sus miradas y las de Jesús coincidían. Porque 
estaban en la misma onda. Porque en ellos había 
sabiduría, no doblez; autenticidad, no mentira. 
En la larga lista de los sencillos ocupó un lugar de 
Camilo de Lelis. Era y se consideraba iletrado, sacerdote 
que sólo sabe leer en un misal, escaso en teologías. 
Transparente. ¡Qué bien “entendió” al buen 
Samaritano! 
¡Qué bien captó el mensaje central del Evangelio! Le 
bastó una frase: “Lo que hicisteis a uno de estos mis 

hermanos más pequeño, a mi me lo hicisteis”.  
Y se graduó en caridad. Fue experto en humanidad. Creativo y emprendedor. 
Doctor en el arte humano y cristiano de servir, fundador de una “nueva escuela 
de caridad”.  Nueva y actual. Jesús da de nuevo gracias al Padre porque sigue 
habiendo gente sencilla que lo entiende y… lo acepta. 

 Francisco Álvarez 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  

EVANGELIO (Mt 11, 25–30) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, Jesús exclamó: 
Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, 

porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos 

y se las has revelado a la gente sencilla. 
Sí, Padre, así te ha parecido mejor. 
Todo me lo ha entregado mi Padre, 

y nadie conoce al Hijo más que el Padre, 
y nadie conoce al Padre sino el Hijo 

y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
 

Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agobiados 

y yo os aliviaré. 
Cargad con mi yugo y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón, 

y encontraréis vuestro descanso. 
 
 
 
 
 
 
 

25 años haciendo Bien el Bien. 
 

Es verdaderamente emocionante, en esta fecha tan 
significativa y significada en la que celebramos el 25º 
aniversario del Centro San Camilo, ser el gerente de 
esta institución.  
Cuando escribo estas líneas pienso que estos 25 últimos 
años, siendo importantes, son a su vez, gotas que 
alimentan un río caudaloso que transita por los 
vericuetos de la realidad humana desde, hace ya, más 
de 400 años.  

Sí, 400 años intentando y logrando en una buena medida hacer bien el bien. Estos 25 
últimos años han sido y son un signo evidente de todo ello. 
Como les digo, queremos hacer bien el bien y lo queremos hacer en un mundo que, 
somos conscientes, ha cambiado mucho;  y que no siendo ya el del S. XVI-XVII aun 
sigue acogiendo en sus entrañas dolor, tristeza, sufrimiento, alivio, generosidad, 
soledad, esperanza, amor… Sigue siendo un mundo de personas que necesitan ser 
ayudadas y acompañadas por otras personas. Acompañadas en su enfermedad, 
acompañadas en su muerte, acompañadas en su vejez, acompañadas en sus 
esperanzas, acompañadas en su duelo, en definitiva, acompañadas, porque ya desde 
el Génesis se nos dice que “no es bueno que el ser humano esté solo”. 
 

Acompañar y ser acompañado, adecuada y competentemente es lo que humaniza. 
Lo que nos hace humanos. No sólo más sino verdaderamente humanos. 
 

Quiero felicitar a todos aquellos que han aportado su gota de agua al caudal de este 
hermoso río. A todos los Humanizadores, comenzando por los Religiosos Camilos 
promotores de esta Obra, a los profesionales que a lo largo de estos 25 años han 
participado con su labor, su dedicación y buen hacer a tantos ancianos, enfermos y 
familiares. Quiero felicitar a los ancianos, pacientes y familiares verdadera razón de 
ser de todo este quehacer. Quiero felicitar a todos los voluntarios que han 
desempeñado su labor generosa y desinteresada a largo de todos estos año.  
Quiero recordar a todos los que ya no están y que ya descansan en los brazos 
maternos del creador. 

José Manuel Martínez Galán 

Oremos, pensemos, Ecuménicamente 
¡Escuchad! En nuestras vidas futuras 

Será difícil encontrar esta preciosa condición humana, 
Que goza de todos los privilegios de la libertad. 
El momento de nuestra muerte es imprevisible. 

¿Quién sabe? Quizá muramos esta tarde. 
Shabkar (budista) 


